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Poderoso grito contra el poder 

Su poema visual y musical repleto de símbolos, alegorías, música y ritmo congregó a poco más de doscientas personas 
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Fine modulo

'Más que teatro' se llama el ciclo. Y más que teatro lo que Pippo Delbono pone en escena es subversión, es poesía visual y musical sustentanda en símbolos, en guiños, en maneras no convencionales de contar, de contar lo que hay que contar hoy en día, de reflexionar sobre el poder, los poderosos y los que no lo son, de dejar al espectador boquiabierto con un relato que tiene poco -o más bien nada de nada- de usual y mucho de grito, de aullido. Eso significa 'Urlo', el espectáculo que la compañía del inclasificable actor y dramaturgo italiano subió a las tablas del Teatro Jovellanos ante poco más de doscientas personas. 

Delbono, laureado por la frescura de sus propuestas y con compañía propia desde finales de los ochenta, lleva a las tablas a una troupe de actores que van componiendo escenas a través de las que se dibujan esos poderes que mandan en este planeta. Todo empieza con la coronación de Bobó, el enfermo mental al que conoció Delbono en un manicomio y que se ha convertido en personaje fijo de sus espectáculos y de su propia vida. A partir de ese momento, aparecen los políticos, las prostitutas, los curas, las monjas, las estrellas del rock... Un paisanaje de riqueza que deambula sobre un paisaje de pobreza. Y es que la escenografía se compone de una fachada de chabolas. En ese espacio se van sucediendo cuadros y se va montando un relato que no tiene moraleja ni por qué ser entendido de manera única porque ni siquiera tiene que ser comprendido. Busca Delbono que el espectador piense, que vaya formando su juicio, que se pierda junto al resto de cómplices del patio de butacas y busque la manera de encontrarse. O no. El caso es que en esa búsqueda, con relato en castellano del propio Delbono, la música, que viaja de la ópera al rock más guitarrero, tiene un papel crucial y va aportando ritmo a esas estampas que ofrecen por momentos aspectos muy pictóricos. 

Ese es el teatro social que propone Delbono, que emplea a una veintena de actores y a toda una banda de música, la de Gijón, que colaboró en el espectáculo poniendo notas a ese teatro social que coreografía cada movimiento, cada grito, cada silencio... Y es que el espectáculo tiene mucho de danza coral que transita distintos mundos y en la que aparece incluso un cordero. 

Al final, en el teatro, como en la vida misma, hubo quien se fue antes de que se escribiera el final de la historia y quien aplaudió con ganas a una propuesta diferente, enmarcada en un ciclo escénico también diferente, que hoy continúa en el Jovellanos con otro espectáculo muy especial y solo para cincuenta personas en la sala del ensayos. 'Las tribulaciones de Virginia', de los hermanos Oligor, presenta una historia de amor a través de unos autómatas artesanales de gran belleza. Un pequeño circo espera ya para contar durante los próximos días otras tribulaciones bien distintas.

